
MODOS DE VIDA: PUEBLOS ORIGINARIOS 
Y COMUNIDADES TRADICIONALES EN 
ARMONÍA CON LOS HUMEDALES
Pertenencia, vínculo y restauración inclusiva en 
el Programa Corredor Azul

Saberes que conservan, modos de vida que inspiran 

Los pueblos originarios y las comunidades tradicionales son guardianes de 
territorios esenciales para el equilibrio climático, la seguridad hídrica y la 

conservación de la biodiversidad. 

Sus modos de vida están profundamente conectados con la naturaleza, el 
manejo sostenible de la tierra, el agua y los recursos naturales, y revelan 

formas de convivencia y cuidado de los ecosistemas que sostienen la vida. 



Construyendo puentes entre saberes y conservación 

En el Programa Corredor Azul, el Componente Modos de Vida trabaja para 
fortalecer estos vínculos entre las personas y la naturaleza, valorizando 
el conocimiento tradicional, la gobernanza comunitaria y las prácticas de 
restauración inclusiva en diferentes territorios de humedales de Brasil.

Área de Trabajo
• Pantanal
• Chaco
• Cuenca del Alto Paraguay. 

• Gestión territorial 
• Fortalecimiento comunitario 
• Valorización cultural 
• Conservación inclusiva.

Ejes de Acción

Desde la implementación del Programa Corredor Azul, el trabajo junto 
a pueblos originários y comunidades tradicionales ha promovido: 

•	 Storytelling – registro y difusión de historias sobre el 
uso sostenible de los recursos naturales y la relación de 
las comunidades con los humedales;

•	 Restauración participativa – fortalecimiento de cadenas 
productivas sostenibles y de especies nativas de 
importancia cultural;

•	 Fortalecimiento de capacidades y Gestión Territorial – 
fortalecimiento de las capacidades locales mediante el 
apoyo a procesos de reconocimiento como Territorios y 
Áreas Conservadas por Pueblos Indígenas y Comunidades 
Locales (TICCA), así como al desarrollo e implementación 
de Planes de Gestión Territorial y Ambiental en 
Territorios Indígenas. 

•	 Educación ambiental – intercambio de saberes y 
valorización de las prácticas culturales y ecológicas de 
las comunidades locales.

Estas acciones 
integran 
ciencia, cultura 
y pertenencia, 
pilares 
fundamentales 
para la 
conservación de 
los humedales 
y para la 
construcción 
de soluciones 
duraderas 
frente al cambio 
climático. 



Una historia de resistencia, tradición y 
cuidado del territorio 

Desde 2015, Mupan – Mujeres y Liderazgos por los Humedales y 
Wetlands International Brasil trabajan junto al pueblo Kadiwéu, 

fortaleciendo la gobernanza local y el cuidado del medio ambiente.

La Tierra Indígena Kadiwéu, con 538 mil 
hectáreas, es el mayor territorio indígena 
fuera de la Amazonia Legal y un refugio de 
biodiversidad en el Pantanal Sur de Mato 
Grosso do Sul. 

En 2024, cerca del 68% del territorio 
(368 mil hectáreas) fue afectado por 
incendios forestales, según LASA/
UFRJ. La respuesta involucró una 
amplia movilización de brigadistas 
locales y aliados, incluyendo a Mupan/
Wetlands International Brasil, el Instituto 
Terra Brasilis, Prevfogo/Ibama, Funai y 
asociaciones indígenas como ABINK – 
Asociación de Brigadistas Indígenas de 
la Nación Kadiwéu y ACIRK – Asociación 
de Comunidades Indígenas de la Reserva 
Kadiwéu. 



Pertenencia y futuro 

Herramientas de gobernanza: el PGTA Ejiwajegi 

En el Programa Corredor Azul, cada acción 
fortalece la gobernanza comunitaria y la 
restauración inclusiva, conectando culturas, 
ecosistemas y personas en torno a un mismo 
propósito: cuidar la vida en los humedales. 
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Los modos de vida de los pueblos originarios y las comunidades 
tradicionales muestran que conservar es más que proteger: es 
vivir en armonía con los territorios, sus aguas y sus historias. 

El Plan de Gestión Territorial y Ambiental Kadiwéu (PGTA Ejiwajegi) 
es el primero de su tipo elaborado en el Pantanal. 

Construido de manera participativa, orienta las 
acciones locales de conservación y restauración 
ambiental, valorizando la cultura, la lengua y los 
saberes tradicionales del pueblo Kadiwéu. 

El plan integra prácticas de etnomapeo, uso de 
SIG para el monitoreo ambiental, educación 
ambiental permanente y cadenas de restauración 
lideradas por las comunidades locales.


